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Resumen 
En la decoración parietal de la Tumba Tebana 49, su propietario, Neferhotep, está 
representado junto con otros actores sociales desempeñando distintas actividades 
durante su vida terrena y en su proyección póstuma. Puede esperarse que algunas de estas 
expresiones visuales guarden altos grados de similitud con la realidad, mientras que otras 
se ajusten a una recreación de potenciales situaciones que ocurrirían a futuro, una vez que 
hubiese muerto. Al respecto, nos preguntamos si existe alguna clase de diferenciación en 
la forma de las representaciones que permita individualizar a las personas retratadas, o si 
sólo interesaba representar a aquellos grupos sociales que debían intervenir en los rituales 
de enterramiento. Persiguiendo este objetivo, nos proponemos evaluar la existencia de 
variaciones en la forma de los perfiles de las personas representadas, retomando algunos de 
los resultados alcanzados en trabajos precedentes. Dichos análisis, efectuados mediante las 
técnicas de morfometría geométrica, mostraron la existencia de diferencias dependientes 
del sexo como así también del estatus y/o rango social en los modos de representación 
de los perfiles de los personajes. Aquí nos interesa evaluar la interrelación de ambas 
variables y la importancia relativa del sexo (determinado mediante rasgos fisonómicos) 
en las variaciones morfológicas observadas en los retratos de hombres y mujeres. 
Sexual and social differentiation: their role in the morphological 
variations of portray scenes at Theban Tomb 49, Egypt
Abstract
On the wall decoration of Theban Tomb 49, its owner, Neferhotep, is represented 
together with other social actors displaying different activities during his earthly life 
and in his posthumous projection. It is expected that some of these visual expressions 
are very similar to reality, while others fit a potential recreation of future situations, once 
Neferhotep was dead. We wonder if there is any kind of differentiation in the shape of the 
representations that allows identifying the portrayed people individually or if the social 
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existence of shape variations in portrayed people profiles, according to previous geometric 
morphometric analyses that showed the existence of sex and rank and/or status shape 
differences. Here we are interested in assessing the interaction of both variables and 
the relative importance of sex (determined through of physiognomy) in morphological 
variations of male and female portrays. 
Introducción
Neferhotep fue un miembro de la elite tebana de fines de la dinastía XVIII (1550-
1307 a.C., Reino Nuevo) que se desempeñó como escriba en el templo de Amón en 
Karnak. En su carácter de propietario de la tumba tebana 49 (TT49) está representado 
desempeñando diferentes actividades como funcionario del estado y participando en 
distintas celebraciones, como así también se lo presenta en una proyección póstuma, 
durante sus propios ritos de enterramiento. En esas escenas se lo encuentra en relación 
con otros actores sociales, tales como sus parientes, representantes del poder político 
y miembros del cortejo fúnebre (Pereyra et al., 2006). Puede esperarse que algunas de 
estas expresiones visuales guarden alguna similitud con la realidad terrenal, mientras que 
otras sean una recreación de situaciones que ocurrirían a futuro, una vez que Neferhotep 
hubiera muerto. En ambos casos, nos preguntamos si existe alguna clase de diferenciación 
en las representaciones que permita individualizar a las personas retratadas, dando cuenta 
de individuos que formaron parte del universo social del propietario de la tumba, o si 
más bien lo que interesaba era representar a los grupos sociales (bajo cierto anonimato 
individual) que debían intervenir en los rituales de enterramiento en las distintas 
instancias de su desempeño de acuerdo con su estatus social. Para evaluar la existencia 
de diferencias morfológicas en los modos de representar a los individuos según el sexo y 
rango y/o estatus se estudió la forma de los perfiles de las personas retratadas en la TT49 
a partir de métodos estadísticos multivariados (morfometría geométrica, ver infra), una 
práctica poco usual en la Egiptología y en los estudios iconográficos en general. 
En el conjunto de personas representadas en la decoración parietal de la TT49 se 
observa al propietario de la tumba —en su carácter de figura central— desarrollando 
distintas acciones en diferentes momentos de su vida (Pereyra, 2012a). Tal es así que 
en algunas imágenes se lo observa como una persona adulta, mientras que en otras se 
lo presenta como un anciano (Figura 1). 
Tanto en referencia a él como a sus parientes se cuenta con inscripciones jeroglíficas 
que permiten reconocer grados de parentesco, nombres y algunos títulos. De este modo 
se logra una identificación figurativa y textual de su esposa Merytra, su padre Neby, su 
madre Iwy, su abuelo Ptahemheb y su bisabuelo Nebbuneb. Los títulos de los ancestros 
masculinos muestran que la familia estaba vinculada a una tradición de escribas que 
servía en el templo de Amón en Karnak (Pereyra et al., 2006).
Sectores, temáticas y actores sociales representados en la 
decoración funeraria
En el antiguo Egipto la muerte fue concebida como una contra-imagen de la vida 
(Assmann, 2005), motivo por el cual se debía no sólo conservar el cuerpo sino también 
proporcionar referencias de posicionamientos sociales y desempeños, creando textual 
y visualmente fórmulas capaces de conjurar la aniquilación del individuo y dotarlo de 
recursos materiales e inmateriales que le permitieran alcanzar una dimensión eterna 
(Pereyra, 2011a; Yomaha, 2009).
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La tumba es una ofrenda que el rey otorga (Faulkner, 1976, p. 179), donde las divinidades 
son invocadas en favor del difunto (Parra Ortiz, 2011, p. 137), a la vez que contiene las 
entregas materiales y otras clases de ofrendas representadas en las expresiones parietales 
(Assmann, 2004, 2005). La construcción y decoración del monumento fueron parte de 
estrategias creativas planificadas y ejecutadas por el estado (Hartwig, 2003; Manniche, 
[1987]1989; Staring, 2008). En consecuencia y ante esta supervisión, se espera que 
las expresiones iconográficas relacionadas con personas específicas y miembros de 
determinados grupos sociales evidencien escasas variaciones, más allá del hecho de que 
la creación presente una combinación de elementos reales con otros ideales (Laboury, 
2009, p. 264, 2010, p. 2).
La tumba de Neferhotep corresponde cronológicamente al reinado de Ay (1327-1323 
a.C.), de acuerdo con una cartela preservada en el vestíbulo. Las escenas parietales se 
distribuyen en relación a los distintos sectores que presenta el plano arquitectónico 
(Figura 2) con significación específica en la práctica ritual (Assmann, 2004). Cada uno 
de ellos se relaciona con temáticas particulares que se resumen a continuación a partir 
de los trabajos publicados al respecto (ver Fantechi, 2017; Fantechi y Zingarelli, 2003, 
2006, 2009; Pereyra, 2011b, 2012b; Pereyra, Fantechi y Zingarelli, 2007; Pereyra et al., 
2006; Pereyra y Zingarelli, 2004; Zingarelli, 2005). 
En el patio (sector 1) se encuentra la primera mención a los títulos y nombre del 
propietario de la tumba. La fachada se compone de dos estelas verticales, una a cada 
lado de la puerta. En el campo superior de la ubicada en el lado sur se observa una 
Figura 1. Retratos de Neferhotep: A) adulto y B) anciano.
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escena doble de adoración, mientras que la estela del lado norte está sin terminar. En 
el pasaje exterior (sector 2) está representado Neferhotep ingresando y saliendo de la 
tumba junto con Merytra (paredes norte y sur, respectivamente).
En las paredes occidentales del vestíbulo (sector 3), lado sur, se encuentra la escena 
de la recompensa del propietario de la tumba y de su mujer de manos del faraón y su 
esposa. En las paredes norte y sur se observa la doble adoración a Osiris y Anubis, 
en la que los dioses reciben las ofrendas entregadas por Neferhotep. En los paneles 
laterales, el propietario de la tumba y su esposa son representados sedentes frente a 
mesas de ofrendas. En la pared este, se representa la preparación del ajuar y la procesión 
funeraria, junto a rituales de enterramiento y sobre el dintel se localizan dos siluetas 
de Anubis, mientras las paredes orientales exhiben escenas del paso de la vida terrenal 
al más allá.
Las escenas ubicadas en el segundo pasaje (sector 4) aluden al paso de la esfera terrenal 
al inframundo. En la pared sur los padres reciben a Neferhotep en el más allá. En la 
norte está representada la ofrenda de pan y agua que la diosa árbol brinda a la pareja, 
mientras que las aves y mariposas en vuelo, registradas en el cielorraso, aluden a la 
idea de renacimiento. 
La capilla de culto, conformada por la sala de los pilares (sector 5), presenta en la 
pared norte las actividades oficiales de desempeño de Neferhotep en el ámbito del 
templo de Amón en Karnak. Las restantes paredes y los pilares registran expresiones 
de la devoción del propietario y su mujer a los dioses funerarios (Ra Harajty, Osiris, 
Anubis y Amenhotep I y su madre Ahmes Nefertary). Mientras que en la pared este 
se ofrenda al sol naciente, la pared oeste está dedicada a las divinidades funerarias y a 
la integración del difunto en el inframundo.
En la capilla de culto del Ka (sector 6) hay tres nichos; cada uno de ellos contiene 
parejas de esculturas sedentes. La central es la que corresponde a Neferhotep y Merytra. 
En torno a ellas se ubican escenas relacionadas con la celebración del culto funerario.
En el conjunto de representaciones pueden ser identificados distintos actores sociales 
(Figura 3). Algunos de ellos corresponden a su parentela, otros son representantes del 
poder político (el faraón y su esposa), mientras que algunos individuos se mantienen 
anónimos, pero tienen el potencial de ser identificados como grupos sociales con 
relevancia en los ritos funerarios (Pereyra et al., 2007; Zingarelli y Fantechi, 2014). 
Entre éstos se reconocen músicos, lloronas, portadores de ofrendas, etc. (Davies, 1933; 
Pereyra et al., 2006).
Antecedentes
En trabajos previos se exploró la aplicación de las técnicas de morfometría geométrica 
para el estudio de las variaciones morfológicas de las representaciones de la TT49, con 
diferentes objetivos (Charlin y Manzi, 2017, 2018; Pereyra, Manzi y Charlin, 2016). En 
primera instancia se analizaron los retratos de Neferhotep (n = 22, tomados de Davies, 
1973, vol. I; Pereyra et al., 2006) ubicados en las paredes norte y sur de la tumba, a partir 
de la idea de que podrían encontrarse variaciones a causa del desempeño de distintas 
cuadrillas de artesanos en la producción de las escenas que conforman la decoración 
de la tumba (Carpiceci, 2009; Choisy, 2007; Hermoso Cuesta, 2008). 
Los resultados obtenidos no arrojaron diferencias estadísticas significativas entre los 
retratos de Neferhotep realizados en las distintas paredes, lo cual sugiere una alta 
uniformidad representativa que no estaría dando cuenta de la existencia de diferentes 
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Figura 2. Sectores de la TT49 y ubicación de las escenas registradas: 
relevamiento de Davies (1933: I, pl. VI) en números romanos y de la 
Misión Argentina en Luxor (Pereyra et al., 2006) en alfabeto latino.
Figura 3. Muestra de diferentes actores sociales presentes en las escenas 
de TT49 tomando a Neferhotep y su familia como grupo parental.
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cuadrillas de artesanos, al menos a partir del análisis de las variaciones morfológicas 
de los retratos del dueño de la tumba (Charlin y Manzi, 2017; Pereyra et al., 2016). Sin 
embargo, para descartar plenamente esta hipótesis es necesario poner en juego distintas 
líneas de evidencia. Al respecto, nos preguntamos si de existir cuadrillas de artesanos, 
hubo una especialización en lo que cada una de éstas realizaba, es decir, en los modos 
de representar, lo que dificultaría que se pudiera diferenciar realmente su accionar. 
En este sentido, no estamos exentos de situaciones de equifinalidad si consideramos 
que la ausencia de variaciones notorias en las representaciones del dueño de la tumba 
responde a un programa decorativo altamente pautado, que minimizaría los márgenes 
de variación a causa de una fuerte supervisión y una alta especialización, a pesar de 
la posible existencia de cuadrillas. Asimismo, por tratarse de retratos, sobre todo del 
dueño de la tumba, se espera que la variación tolerada fuese escasa, al estar dirigida al 
reconocimiento de rasgos fisonómicos identificatorios y su elaboración formalizada 
en un número variable pero limitado de alternativas representativas (Charlin y Manzi, 
2017; Manzi, 2016).
En segunda instancia evaluamos la existencia de variaciones en la forma de los perfiles 
de los diferentes individuos presentes en la decoración mural (n = 88) buscando detectar 
semejanzas y diferencias morfológicas en dos casos en particular: 1) entre retratos 
femeninos y masculinos y 2) entre los retratos de los personajes agrupados por categoría 
social o rango. 
En el primer caso se diferenciaron dos grupos conformados por 60 hombres y 28 
mujeres con el fin de evaluar la existencia de cánones de representación dependientes 
del sexo, identificado a priori desde una perspectiva fisonómica. En el segundo caso, 
los actores sociales representados fueron clasificados en tres grandes grupos definidos 
de forma operativa según las tareas que los individuos se encuentran desempeñando 
en las escenas y que dan cuenta de su rango o estatus en una sociedad fuertemente 
jerarquizada (ver Katary, 2009 —para una división en subclases según ocupaciones en 
el papiro Wilbour— y Lemos, 2017 —para una diferenciación de perfiles sociológicos 
en elite, sub-elite y no elite según la cultura material de los entierros—). En dicha 
diferenciación se excluyó la figura de Amenhotep por tratarse de un personaje 
divinizado que no se corresponde con ninguno de los grupos diferenciados, siendo 
además un solo caso.
Tales grupos fueron (n = 87 perfiles): 
1. Propietario de la tumba y familia 
2. Integrantes del cortejo fúnebre (elite tebana) 
3. Servidores (no elite)
El grupo 1 está compuesto por los retratos de Neferhotep, que son los predominantes, 
y de su familia, entre los que se encuentran su esposa Merytra, sus padres y su abuelo. 
Dicho grupo suma un total de 33 retratos, de los cuales 22 corresponden al dueño 
de la tumba. Por otro lado, el segundo grupo reúne a diferentes personajes de la elite 
tebana, como ritualistas y sacerdotes, plañidera/os, borrachas y músicas que forman 
parte del cortejo fúnebre. Este grupo reúne a 21 individuos pertenecientes a la elite. 
Finalmente, el grupo 3 (n = 33) se encuentra compuesto por los servidores y agrupa a 
figuras como los portadores de objetos y ofrendas, los remeros y las doncellas, que no 
forman parte de la elite tebana.
Los análisis discriminantes (para dos o más grupos) realizados sobre las variables 
de forma en los grupos diferenciados por sexo y por rango y/o estatus mostraron 
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diferencias significativas en ambos casos (Charlin y Manzi, 2018). Sin embargo, nos 
interesa destacar aquí que si consideramos los casos de clasificación incorrecta de 
los individuos (si se los toma como “desconocidos” o “indiferenciados” en la variable 
de grupo definida a priori), los porcentajes de error son mayores para los casos de 
los grupos diferenciados por rango y/o estatus (entre un 40 y 56% aproximadamente 
según función discriminante y validación cruzada respectivamente), lo cual parece 
sugerir que el sexo es un marcador más claro en la diferenciación de los individuos 
representados en la decoración funeraria (con sólo un 14 y 34% de error, ver detalles 
en Charlin y Manzi, 2018). 
Objetivos
En los análisis realizados en estudios previos las variables sexo y rango o estatus utilizadas 
para definir los grupos fueron tratadas de forma independiente, conformándose grupos 
diferenciados por sexo o por estatus de forma separada, interviniendo en diferentes 
análisis. A continuación nos proponemos evaluar la interrelación de ambas variables en 
las estrategias de representación y la importancia relativa de las variaciones dependientes 
del sexo, en tanto parece ser el marcador más distintivo en la diferenciación de grupos 
en comparación con la adscripción social de los individuos representados. 
Materiales y métodos
En el presente trabajo se utilizan las variables de forma (agrupadas en componentes 
principales) obtenidas del análisis morfogeométrico de 87 imágenes de diferentes 
individuos representados en la decoración mural de la TT49 presentado en Charlin 
y Manzi (2018). Se emplean los tres primeros componentes principales de forma 
porque son los que explican las mayores variaciones morfológicas (medidas mediante 
coordenadas de Procrustes), dando cuenta de un 76,5% de la variación total de la 
muestra. Aquí retomamos las diferencias obtenidas previamente para evaluar la relación 
existente entre sexo y rango o estatus social en las variaciones morfológicas observadas 
en los retratos. Los mismos fueron relevados mediante fotografías digitales tomadas 
in situ (Dra. M. V. Pereyra) y láminas publicadas (Davies, 1933, vol. I; Pereyra et al., 
2006) que fueron escaneadas para su inclusión en el análisis. Las figuras utilizadas se 
encuentran de perfil, dados los modos típicos de representación en el Egipto antiguo; 
todas han sido orientadas o reorientadas en el mismo sentido —hacia la izquierda— y 
haciendo coincidir el mentón con una línea horizontal ubicada a modo de base. Estos 
procedimientos fueron implementados para estandarizar la posición y traslación de 
las figuras, lo cual constituye un requisito del método.
En el presente trabajo no pretendemos hacer una síntesis de los principios fundamentales 
de la morfometría geométrica, ya que esto ha sido efectuado en numerosos trabajos 
previos, sólo destacamos que dicha metodología reúne un conjunto de métodos 
estadísticos para la descripción cuantitativa de la forma mediante el estudio de 
las relaciones espaciales entre puntos discretos representados por coordenadas 
cartesianas (Bookstein, 1982, 1990, 1991). Estos puntos son denominados landmarks 
y semilandmarks según sus propiedades (Bookstein, 1996-1997; Gunz y Mitteroecker, 
2013). De esta manera, la forma se convierte en una variable numérica compuesta 
por coordenadas x,y para cada uno de los puntos considerados (también llamadas 
coordenadas de Procrustes), los cuales varían en número de acuerdo con el objeto de 
estudio y la problemática de interés. Un desarrollo detallado de las bases del método 
pueden consultarse en Bookstein (1991), Marcus, Bello y Garcia-Valdecasas (1993), 
Rohlf (1999), Rohlf y Bookstein (1990), Slice (2005), Zelditch, Swiderski, Sheets y David 
(2014), Zelditch, Swiderski, Sheets y Fink (2004), entre otros. Asimismo existen varios 
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trabajos de revisión sobre el desarrollo de esta metodología relativamente recientes 
(Adams, Rohlf y Slice, 2013; Lawing y Polly, 2009; Mitteroecker y Gunz, 2009; Slice, 
2007; Slice, Bookstein, Marcus y Rolhf, 2009; Viscosi y Cardini, 2011; Webstern y 
Sheets, 2010, entre otros). Un glosario de términos, conceptos y tipos de análisis 
más frecuentes en morfometría geométrica puede consultarse online en http://life.
bio.sunysb.edu/morph/glossary/gloss1.htm y gloss2.htm (Slice et al., 2009). Para una 
introducción teórico-metodológica al método y su aplicación en arqueología consultar 
Cardillo (2010), Charlin y Hernández Llosas (2016), Okumura y Araujo (2019), 
Pérez (2003), Shott y Trail (2010, 2012), entre otros. La aplicación de la morfometría 
geométrica al estudio de las representaciones visuales en particular puede consultarse 
en Charlin y Hernández Llosas (2016), Cobden et al. (2017) y en los antecedentes de 
este estudio anteriormente citados. Numerosas aplicaciones de los métodos basados 
en landmarks (en 2D) sobre artefactos líticos se encuentran en Buchanan y Collard 
(2010), Buchanan, Collard, Hamilton y O’Brien (2011), Buchanan, Eren, Boulanger y 
O’Brien (2015), Cardillo (2009), Cardillo, Borrazzo y Charlin (2016), Cardillo y Charlin 
(2016), Castiñeira, Cardillo, Charlin y Baeza (2011), Castiñeira, Charlin, Cardillo y 
Baeza (2012), Charlin y Cardillo (2018), Charlin, Cardillo y Borrazzo (2014), Charlin 
y González-José (2012, 2018), Morales, Soto, Lorenzo y Vergés (2015), Okumura y 
Araujo (2014), Thulman (2012), Shott y Trail (2010, 2012), entre otros. 
Como mencionamos anteriormente, en este trabajo utilizamos como variables de 
forma los tres primeros componentes principales obtenidos de los análisis efectuados 
en Charlin y Manzi (2018). En dicho trabajo, para describir y cuantificar la forma 
de los perfiles se usaron los métodos basados en landmarks, disponiendo un total de 
18 puntos morfométricos (cinco landmarks y 13 semilandmarks) sobre los perfiles 
de los individuos retratados (Figura 4, ver detalles en Charlin y Manzi, 2017, 2018). 
Aquí, con el fin de explorar la relación entre las tendencias generales de forma para 
cada sexo y los grupos sociales diferenciados por rango y/o estatus, se realizó una 
regresión multivariada mediante un análisis de redundancia. El análisis de redundancia 
(Legendre y Legendre, 1998) es una extensión de la regresión lineal múltiple que 
genera un número reducido de nuevas variables que maximizan la correlación entre 
las variables dependientes (componentes de forma) y las variables explicativas (grupo 
social o rango). Estas nuevas variables se representan en un espacio de coordenadas 
en donde podemos visualizar la relación entre las variables y los casos de estudio (los 
retratos) y el porcentaje de la variación explicado por esta relación. De esta forma, 
se realizaron dos análisis de redundancia empleando los tres primeros componentes 
principales de forma, uno para el sexo masculino y otro para el femenino.
Resultados
El análisis de redundancia (RDA) realizado sobre los componentes de forma en 
retratos femeninos y masculinos es significativo para ambos sexos (ANOVA para 
retratos femeninos: F = 2.5781, p = 0,028; ANOVA para retratos masculinos, F = 
4.0252, p = 0,008). Entre los retratos femeninos, el sexo explica un 17% de la variación 
morfológica (R2 = 0,17) observada en el grupo de las mujeres. De los dos primeros 
ejes de redundancia, el primero (RDA1) contiene el 94% de esta variación, tal como 
se observa en la Figura 5. 
La Figura 5 señala que los retratos femeninos que fueron agrupados en la categoría 
“Familia” (compuestos por los retratos de Merytra, esposa de Neferhotep y de Iwy, 
su madre) están relacionados positivamente con el primer componente principal de 
forma y comprenden los casos con puntajes negativos del primer RDA. Los retratos 
de plañideras, músicas y borrachas que forman parte del “Cortejo,” por otro lado, se 
correlacionan positivamente con el primer RDA y con el tercer componente principal de 
DOI: 10.34096/arqueologia.t26.n3.8456
ISSN 0327-5159 (impresa) / ISSN 1853-8126 (en línea)
  Arqueología 26(3) Dossier septiembre-diciembre: 187-205 (2020)
195194
Diferenciación sexual y diferenciación social...  
forma, abarcando los casos con puntajes positivos en el primer RDA. Las “Servidoras”, 
por otro lado, se vinculan principalmente con los puntajes positivos del segundo RDA, 
el cual explica pocas variaciones (5,03%) y con el segundo componente principal de 
forma. Por su distribución, los resultados sugieren que los retratos agrupados en 
“Familia” y “Cortejo” son los dos grupos morfológicos que más se diferencian entre 
Figura 5. Análisis de redundancia sobre los componentes de forma en los retratos femeninos.
Figura 4. Localización de landmarks (círculos grises) 
y semilandmarks (círculos negros) en los perfiles 
retratados. Se muestra la forma media.
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sí, lo que explica las mayores variaciones entre los retratos femeninos (94,97%). Una 
proporción mucho menor de la variación se encuentra en el grupo de las “Servidoras”.
En cuanto a los retratos masculinos, el sexo explica el 22% de la variación morfológica 
(R2 = 0,22) dentro del grupo de los hombres. Como en el caso anterior, el primer eje 
(RDA1) da cuenta de las mayores variaciones (94,89% del total de la variación), pero 
a diferencia de lo que sucede entre los retratos femeninos, aquí el “Cortejo” y los 
“Servidores” son los grupos más explicativos (Figura 6). Su distribución opuesta en 
el gráfico muestra que son los grupos con las mayores diferencias morfológicas. Los 
casos con puntajes negativos se vinculan a individuos del “Cortejo”, en tanto que los 
positivos a los “Servidores”. En cuanto a los componentes de forma, los “Servidores” 
están vinculados al tercer componente principal y el “Cortejo” al primero.
Con respecto a los retratos de Neferhotep, su padre y su abuelo agrupados en la categoría 
“Propietario de la tumba y familia” (Prop&Familia en Figura 6), éstos se vinculan con 
el segundo RDA y con el segundo componente principal de forma (PC2) y dan cuenta 
de pocas variaciones (solamente un 5%). 
En síntesis, los resultados del RDA señalan cuatro tendencias principales en las 
variaciones morfológicas de los retratos. En primer lugar, los retratos muestran 
diferencias en la forma de los perfiles, esto es, en el modo de representación según 
el sexo. En segundo lugar, los retratos que conforman cada uno de los grupos que 
fueron diferenciados al interior de cada sexo según rango o estatus se correlacionan con 
distintos componentes de forma (tanto en los retratos femeninos como masculinos), lo 
cual sugiere la existencia de diferencias morfológicas entre los grupos de acuerdo con 
la jerarquía social (además del sexo). En tercer lugar, los retratos muestran distintos 
grados de variación al interior del grupo social diferenciado, es decir, algunos grupos 
son más homogéneos que otros (los retratos muestran mayores semejanzas entre sí), 
lo que explica diferentes porcentajes de la variación morfológica total para cada uno 
de los sexos. Así, en el caso de las mujeres “Cortejo” y “Familia” son los grupos que 
presentan la mayor variación morfológica, mientras que en el caso de los hombres la 
Figura 6. Análisis de redundancia sobre los componentes de forma en los retratos masculinos.
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mayor diferencia está dada entre los casos asignados al “Cortejo” y a los “Servidores”. 
Finalmente, el porcentaje de variación explicado en cada caso, sugiere que dentro de los 
grupos diferenciados por sexo hay un remanente de varianza de 83% para las mujeres 
y 78% para los hombres que no puede ser explicado por las diferencias sexuales.
Discusión
Entre los individuos representados en los murales de TT49 se reconocen hombres y 
mujeres según sus rasgos fisonómicos, a quienes también se los puede distribuir en 
relación a sus desempeños en cargos (funciones) y/o en rangos (estatus) en la sociedad 
tebana. Algunos personajes representados son miembros de la elite, con jerarquía 
acorde al posicionamiento social de Neferhotep, quien habría ejercido un cargo alto 
dentro de los escribas tebanos. Por este motivo se espera que las escenas que muestran 
su desempeño en vida y en las cuales se lo vincula con otros actores, estén relacionadas 
con el ejercicio de tareas y roles de acuerdo con su posicionamiento social y con el 
cumplimiento de acciones específicas dentro de la práctica ritual. En este sentido, 
habría una serie de restricciones creativas en cuanto a la composición de las escenas 
murales de la TT49 en referencia a la jerarquía y cargos del propietario, la selección 
de las actividades y acciones desarrolladas a lo largo de su vida, como así también en 
las formas en que se debieron representar a las personas en vida y después de muertas.
El culto a la memoria de los ancestros debió ser una parte importante de las celebraciones, 
realizadas tanto antes como después de depositada la momia del propietario. En este 
sentido, se explica la representación de su padre, madre y abuelo, quienes se supone 
que ya estaban fallecidos al momento de la construcción del monumento, dado que 
Neferhotep es representado como una persona mayor e incluso como anciano. Además 
son sus padres quienes lo reciben en el más allá (Pereyra et al., 2006; Zingarelli y 
Fantechi, 2014).
Las referencias a su familia directa son explícitas y permiten su individualización 
tanto iconográfica como textual, excepto su bisabuelo que no está representado pero 
si mencionado en una inscripción. En función de esta especificidad es esperable que 
hubiese artesanos especializados en esta clase de representaciones, como por ejemplo 
retratistas encargados de representar al propietario de la tumba y a su familia. Quizás 
los ya fallecidos (padre, madre, abuelos) fueran representados a partir de rasgos de 
semejanza con el pariente vivo, en tanto otros artesanos serían los encargados de retratar 
al resto de los personajes, fuera de la esfera parental pero formando parte necesaria de 
las escenas. Esto podría explicar las pocas variaciones observadas en los retratos de 
Neferhotep y sus parientes varones, a diferencia de los retratos masculinos de servidores 
y miembros del cortejo que muestran las mayores variaciones morfológicas. En el 
caso de los servidores se observan diferencias representativas que podrían responder 
a una convención para hacer alusión a su no pertenencia a la elite. En la Figura 7 
puede observarse que entre los remeros, uno de ellos muestra rasgos negroides que 
bien podrían remitir a una posible procedencia desde Sudán, aunque en ausencia 
de convenciones representativas que aludan a la presencia de extranjeros —como 
bien podría ser el arreglo del cabello— este rasgo podría estar dando cuenta de la 
composición poblacional del Egipto antiguo1. Una situación diferente se observa 
entre los retratos femeninos de las servidoras, grupo conformado principalmente por 
doncellas que parecen reproducir la “apariencia” de Merytra, con pocas variaciones, 
aunque conformando un grupo independiente (Figura 7).
A diferencia de los parientes cercanos que es posible identificar, se observan 
actores sociales que, si bien son indispensables para la representación del ritual de 
enterramiento, permanecen anónimos, aunque su número y composición en grupos 
1.  La actual población de Egipto 
responde a la radiación del Islam 
en momentos más recientes.
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debieron ser acordes con los honores rendidos con respecto al rango del difunto. Estos 
individuos “anónimos” en general han sido identificados como servidores y miembros 
del cortejo fúnebre según los roles desarrollados en las escenas. Algunos de ellos son 
miembros de la elite, mientras que otros son parte de la población egipcia que prestaba 
diversas clases de servicios, evidencia de la usual interacción entre miembros de la 
elite y no elite, como los servidores (Kemp, 1977; Spence, 2010). Comparaciones de 
tipos de tumbas según categorías sociales o perfiles sociológicos muestran grandes 
diferencias en términos de recursos y tiempo invertido entre miembros de la elite y 
sub-elite en relación a la no-elite (sensu Lemos, 2017), quienes serían parte del grupo 
de los servidores en nuestra diferenciación. 
Los análisis aquí desarrollados señalan que los grupos de retratos conformados según 
el rango o estatus de los personajes representados se correlacionan con diferentes 
componentes de forma (los cuales son ortogonales, es decir, independientes). Este hecho 
Figura 7. Variaciones morfológicas por rango en los retratos femeninos y masculinos. El caso de las doncellas (A) y los remeros (B) que 
conforman el grupo de los servidores. Referencias de las fotografías con respecto a dibujos publicados: A) se corresponden con la figura 24 de 
Pereyra y otros (2006); B) se corresponde con la lámina XXIII de Davies (1933).
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sugiere que la forma de los perfiles muestra patrones diferenciales pero recurrentes que 
permiten distinguir actores sociales al interior de los grupos segmentados por sexo (ver 
también Charlin y Manzi, 2018), ofreciendo evidencia adicional a la discusión sobre 
cómo identificar jerarquías sociales en el antiguo Egipto (ver Katary, 2009; Lemos, 
2017).
Si bien las variables consideradas para la segmentación en grupos (el sexo y el estatus 
y/o rango) se encuentran correlacionadas, las distinciones sociales explican diferentes 
porcentajes de la variación morfológica en los retratos femeninos y masculinos. Entre 
los primeros, son los retratos de la familia (Merytra e Iwy) y del cortejo los que explican 
las mayores variaciones, en tanto en los retratos masculinos éstas son explicadas por 
el cortejo y los servidores, mostrando los retratos de Neferhotep, su padre y su abuelo 
una mayor uniformidad. Sin embargo, si bien el sexo explica un 17% y 22% de las 
variaciones morfológicas en los retratos femeninos y masculinos respectivamente, un 
alto porcentaje de la variabilidad queda sin explicar. Al respecto consideramos que 
algunas de las expectativas comúnmente asumidas cuando se postula la existencia 
de especialización artesanal como prerrequisito para alcanzar una estandarización 
representativa deben ser repensadas en referencia a situaciones específicas. En general, 
cuando se espera la adhesión a convenciones que den como resultado una alta 
uniformidad morfológica o estilística (que puede ser entendida como una “escuela” o 
“taller” de artesanos) debe también esperarse que exista un margen que permita cierta 
individualización, circunstancia que origina variabilidad en formas estandarizadas. Es 
decir, existe suficiente estandarización en la representación de las formas que permite 
diferenciar a las personas retratadas por funciones y estatus, pero al mismo tiempo 
se observa cierto grado de laxitud en la representación de determinados personajes, 
de modo que puedan ser reconocidos e individualizados, aunque formen parte de un 
mismo colectivo.
Si bien los análisis aquí presentados muestran la existencia de estandarización de formas 
que puede atribuirse a la especialización artesanal, ya que es posible la conformación 
de grupos con cierta homogeneidad interna que permite diferenciarlos de otros, es 
necesario replantear la escala de estas variaciones. En el caso aquí presentado, la 
especialización artesanal parece expresarse en el alto grado de detalle, lo cual a su 
vez se manifiesta en “rasgos estilísticos únicos” que incrementan la variabilidad y 
favorecen la individualización (ver Sapirstein, 2013 para estos casos en la decoración 
de la cerámica griega). Estas distinciones aumentan si tomamos en cuenta los gestos, 
acciones, vestimenta, adornos, equipamiento y tamaño relativo de las figuras, entre otros 
elementos que no fueron incluidos en este análisis, debido al requisito de homología 
entre los rasgos comparados, motivo por el cual solamente fueron estudiados los 
perfiles.
Conclusiones 
La forma de los perfiles de los distintos personajes representados en las diferentes 
escenas de la TT49 muestra variaciones que permiten diferenciar los retratos tanto 
por sexo como por rango y/o estatus social según su morfología, explicando distintos 
porcentajes de la variación según se trate de retratos femeninos o masculinos. Así, 
es posible sostener que la representación de la mayoría de los grupos está altamente 
pautada a través de un diseño recurrente tanto de los perfiles como de otros atributos 
como gestos, acciones, vestimenta, adornos, objetos portados, entre otros. Sin 
embargo, si bien en estudios previos el sexo mostró ser la variable con menor error en 
la clasificación de los individuos, los análisis aquí presentados señalan que gran parte 
de las variaciones morfológicas observadas no son explicadas por estas diferencias. 
Al respecto, otros factores deberán ser considerados en futuros trabajos para lograr 
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comprender de forma integrada la variabilidad morfológica expresada en los retratos, 
tales como las diferencias etarias (Pereyra, 2017), entre otros. Finalmente, cabe señalar 
que los resultados estadísticos aquí presentados aplicando las técnicas de morfometría 
geométrica a las representaciones parietales (pinturas y bajo relieves) han mostrado 
su potencial para contribuir a los debates sobre la diferenciación de jerarquías sociales 
en el antiguo Egipto.
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